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VIERNES 18 DE MARZO OE^^SS 

brioso y espadas de Bernardo ¡nos 
reimos más! 

£1 pago sei'á siempre adelantado y en metálico 6 pn leti-as de 
fácil cobro.-Correspons^les en París, A. Lorette rué Q^mjjartin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 3Í. 

12, CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras públiea.s, agricultura 
y construcción. 

Inslalaciones de maquinas de ex-
liaceióny desagües. Especialidad 
(.n cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, ralis, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquin'ria 

EN GUASA 
Vn guasa, sí, porque lo que es en 

>• rio II) se puede t imar la palrio-
t 1 ¡a >iH que hacen t trde los hijos 
del l i . Sam. 

¡Vaya un modo descarado de 
mentir! 

Y es natural, todo lo a.merica 
no lleva el sello de lo extraordi­
nario; lodo es grande y no hay 
r;i;'óa para quesean pequeñas las 
n.untiras. Ó ei harías gordas ó que­
darse ('"n ellas en el <'uerpo; lo 
contrario '•ería inlignode la Union 
Anieriiviii. . 

Lo ullimo que han hecho los he 
rederos del famoso tío, es encar­
gar un número respetable de ca­
ñones, que deben ser de plomo y 
de la clase de i'eal y ineu.o norque 
una sola fábrica esl<H. ousí uyendo 
ciento cincuenta partí entregarlos 
enseguida. 

¿Se ríen ustedes? l'ues no hay 
motivo Francia, Alemania, Ingla­
terra, ó cualquiera oira nacionci-
11adel mismo fuste. .ie>esita para 
construir esacañonaia unos cuan­
tos años. Pero se trata de los Es­
tados Unidos que ponen el mingo 
en el comercio, que no tiene rival 

^n la industria, que bale el record 
de la grosería y le moja la oreja 

á todo el mundo en la fabrica­
ción de bolas, es decir, de caño­
nes. 

Con ese país no hay quien com­
pita. Desde la tremenda Rusia al 
diminuto Monaco, necesitan para 
ponerse en [)ié de guerra mucho 
tiempo. Los Estados Unidos no 
necesita ninguno; en un periquete 
arma ejércitos y íos pone en es­
tado de combatir; construye fuer­
tes y los artilla; echando antes á 
la calle á los que viven en ellos; su­
basta centenares de cañones para 
adquirirlos más baratos aunque no 
sean buenos é improvisa condes­
tables, contramaestres, maquinis­
tas y todo el personal necesario 
para una escuadra numerosa. 

Todo eso se hace sin entorpeci­
miento, á máquina, en aparato 
sencillísimo donde no hay más 
que meter por un lado la prime-
¡a materia, y á las dos vueltas da 
manubrio comienzan á salir por el 
otro ejércitos aguerridos, acora­
zados de primera, caflones feno­
menales, castillos de una pieza, 
torpedos, pólvora, morriones, ba 
las y lonjas de tocino-.estas últimas 
[)ara manutención de los patrio 
tas 

Lo que nos llama la :ítpnción es 
que halla necesidad de desalojar 
los fuelles para ronerles artille­
ría. ^Qué clase de fortalezas se­
rán esas especies de casas de ve­
cindad? 

Cosas de yankees. 
Los que deben estar muy con­

tentos, al verse en el arroyo, con 
el vecino de la tronera de enfren­
te, el inquilino del rebellín, los ha­
bitantes del baluarte v demás gen­
te albergada cabe los muros de 
las defensas yankees. 

Causa risa leer la prensa ameri­
cana. En su afán de hacernos mie­
do, inventa centenares de dispara­
tes y se los creen. 

Cuando pensamos en las casas 
e vecindad transformadas en cas-

lilios y guarnecidas por militares 
armados, con las carabinas de .\m-

Toma de Soria. 
J8 de Marzo de 1812- • 

Siendo dueños de Soria ios franceses 
el arquitecto D. Dionisio Budio'.a sugi­
rió á los espafioles la idea de recobrar 
dicha plaza, sumirtistrando importantes 
noticias y un plano do ella. 

Llevó á cabo la operación D, José 
Duran, al frente de un número reduci­
do de soldados. 

Pretendieron los imperiales, al verse 
acometidos, defender la ciudad; pero el 
arrojo de loá nuestros les hizo imposi­
ble evitar su entrada en ella, para lo 
cual tuvierou estos que romper la puer­
ta; el enemigo, batido con coraje, viose 
obligado i'i acojerse en él con grandes 
pérdidas de gente y dejando en poder 
de los nuestros bastantes prisioneros. 

La bizarría de la tropa y la pcrici.-i 
del jefe fueron muy alabadas, pues mer­
ced á ello se consiguió con pasmosa fa­
cilidad lo que de otro modo hubiera cos­
tado más tiempo y más hombres, y á la 
postre el éxito no hubiera sido más li-
songero y gkrioso. 

« 
Heroico comportamiento del cabo 

Orti>ga en la acción do Unza. 
19 de Marzo de 1836. 

En la acción de Unza, librada entro 
liberales y carlistas, mantúvose indeci­
so el triunf» largo tiempo., debido á la 
tenacidad y bravura con que lucharon 
ambos contendientes y á las exvelentes 
posiciones que ocupaban, decidiendo la 
victoria el general Espartero al recorrer 
á galope la línea de sus tropas para 
con sus arengas excitar el animo de los 
soldados, quienes, cobrando mayores-
brios, se precipitaron al toque de ata­
que sobre el enemigo, logrando hacer 
desalojar las posiciones y emprender la 
retirada hacia Ordufla y Amurrio. 

Hermenegildo Ortega, cabo de la se­
gunda do granaderos de la Princesa, 
llevado de su bravura fué el primero en 
chocar con los carlistas en el ataque ge­
neral que se dio. 

Al pretender csaltar una trinchera 
cayó herido, é incorporándose de nuevo 

ciego de coraje se lanzó sobro sus ene-
raigo, recibiendo otra herida que dio 
por segunda vez con su cuerpo en tie­
rra, siendo entonces recogido, bien á 
BU pesar, pues forcejeó largo i-ato para 
acometer nuevamente á los carlistas, 
anheloso de continuar peleando, no obs­
tante estar desangrándose y sin fuer-
ras para tenerse en pié. 

Como recompensa á su valeroso com­
portamiento, fué ascendido á sargento 
y se le concedió la cruz de San Fernan­
do pensicnada. 

CiMT. 
(Prohibida la reprodu';oión.) 

NUEVO CANON 
Las revistas de ciencias militares 

que 80 publican en Francia se han ocu­
pado recientemente en una nueva in­
vención interesantísima, á saber, el oa-
ñon sin llama y sin detonación. 

Los primeros ensayos se veriñcaron 
hace poco en la fábrica de Hotchkiss, 
bajo la dirección del inventor, el coro­
nel Humbert, y, habiendo resaltado sa­
tisfactorios, el Estado Mayor de artille­
ría francesa resolvió continnar las ex­
periencias á costa del Estado. 8f, cuan­
do se inventó la pólvora sin hamo, los 
técnicos aseguraron que tal invención 
traerla consigo una completa revolu­
ción en el arte de la guerra, con mayor 
motivo puede hoy decii-se con respecte 
a l a s guerras futuras, si lá ta} inven­
ción resaltase práctica. En ellas, el 
campo de batalla se convertiría en si­
lencioso cementerio donde las invisi­
bles y silenciosas balas producirían es­
tragos en los ejércitos, el ruidoso y 
marcial dios de la guerra se converti­
ría en silencioso ángel esterminador. 

La invención del coronel llumbert 
está basada en los principios siguientes: 
es sabido que en la actual artillería la 
llama es producida por los gases infla­
mables que salen do la boca del cañón 
inmediatamente después del proyectil; 
y que la detonación es debida á la ins. 
tantánea espansión de estos mismos 
gases, los cuales, puestos en contacto 
con el aire, le hacen experimentar vi­
braciones intensas. Pues bien, si se 
cierra la salida á los gases inflamables 
inmediatamente después de haber sali­
do el proyectil de la boca del cañón; si 

lograuu eviMit »» ««»• 

eí*? 'á í ' s? i l f í^a\?me. 

se destruye sa. faerza Tírá.per medio 
de una resistencia elástica, procatwido 
darles saljda lenta por abortaras late­
rales, se habrá logrado evitjr í» for­
mación de ia'^ama. 

Tares l a i asee^ 
canismo de Hniobert. Los gases proda-
oidos por la pólvora penetran ya durante 
su curso en un recipiente lateral y eie-
rran una vílvula en forma dé blec la 
abertura .del caiVón en el preciso mo­
mento de haber salido el proyeutil. A 
ea v«z salen del blou atrat^áamlo an 
gran número ée aberturas A manera 
de tamiz, queda ndo considerablemente 
debilitada su fuerza viva por medio de 
obstáculos interpuestos á este fln. 

Después de estos ensayos falta saber 
los resultados definitivos. 

Viaje al Polo Norte 
. La atención se flja hoy preferente» 
mente en el v iaje al Polo Norte-del 
principe italiano duque de ios Abra­
zos. 

El rey Humberto contribuye i loe 
gastos eon medio millón; el prlñéipe 
consagrará á la expedición tn renta de 
los t n» aflos qne ha de dotaír «I^viaje^ 
ó sea 450.000 libra». 

Le aoompafiarft «na naiderosa «ara-
vana de esquimales y pefros para el 
transporte de víveres y materiales. 

La caravana formará una cadena 
continua, para evitar lo ecnrrldo al 
explorador Nansen, que haliiende ca-
mTnado á la casaalidad, n o t a d o laego 
encontrar su buque y tuvo que inver­
nar en los hielos. 

La única persona de notoriedad que 
acompaña al daqae' es el joven ofleial 
de Marina Sr. Cagni. 

La costumbre que tiono el principe 
de caminar por los ventisíjucroa de los 
Alpes habrá de servirle mnoho en sa 
futura expedición. 

La expedición comenzará el Térano, 
yendo á Cristianla con objeto de «ele-
brar ana oonferfencia eon fl -Mplovádor 
Nansofl; al I i «aperará la entrwd» del'in­
vierno, en «tFya tpooa se traeladari «on 
su ayudante á la tierra de FrutioiBoo 
José; con objeto de ultimar totí trabl^oa 
preparatorios de la expedición. 
• e « i w n a s r i p r * t t T f l í j r dQraíá "^^ , 
anos, y para llevarle á cabo reunirá Oj 
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Carlos se estremeció; pero reponiéndose al punto 
contestó: 

—Si el act-j no ha sido consumado, la pena va­
ria, según los medios empleados por el delincuente; 
si se ha llevado á debido electo, entonces la inquisi­
ción lo jnzga V la inquisición respondí; de él. 

—üntonces he aqui el delito que vengo á denun­
ciar á mi rey. El hecho no ha sido consumado, pe­
ro se supone por medio de circunstancias incom­
prensibles, que ha sido llevado al efecto debido. El 
medio ha sido una suposición de personas para ser-
prender á una joven incapaz de faltar á sus de­
beres. 

—Confio, contestó el rey estremeciéndose de nue­
vo; como conoceréis, ese asunto es muy delicado, y 
si se ha de elevar al conocimiento de un tribunal 
para que caiga sobre el culpable el castigo mereci­
do, se necesitan pruebas. Pruebas grandes, eviden­
tes y claras que ilustren de un modo irrecusable el 
abuso de fuerza, 

—SeBor, las tengo. 
—¿Las tenéis? respondió Carlos poniéndose en 

pie y sintiendo su frente bañada de sudor. ¿Luego 
vos sois la persona ofendida? 

—Soy la que reclama justicia en nombre de la 
ofensa. 

CARLOS II EL HECHIZADO ÜOH 

—Si, señor; es un abuso que solo V. M, puedo 
evitar. 

El rey volvió á mirar al cond»í. 
—Siendo asi podéis denunciar el ^echo, dijo con 

un acento sincero. 
—El hecho es de inmensa importancia y de infi­

nita trascendencia. En nuestras leyes debe estar 
marcado el castigo Pero antes de pasar adelante creo 
de mi deber manifestar á V. M. que si por una de 
esas fatales circunstancias que ligan á los hombres 
y enfrenan basta el mismo poder de los reyes, no 
encuentra eco mi voz en su peeho, me veré en la 
dura y terrible precisión de preparar por mi mano 
la pena del culpable. 

—Conde, contestó el rey con seriedad; no hay 
barreras que paedan detener la justicia de los re­
yes Cualquiera que sea el delito, y cualquiera el 
delincuente, sufrirá el castigo á que se haya hecho 
acreedor. La ley no respeta ningana consideración 
humana y no permite tampoco qae nadie tome á 
su cargo sus facultades. Por lo tanto producid la 
qaeja y seréis atendido. 

El rey esperó que el conde desplegase sos labios. 
—Señor, siendo as! espero que me diga V. M. el 

castigo qae merece aquel que trata de deshonrar á 
una mujer. 
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—Entonces rao anunciaré yo: no sé esperar, con­
testó ei condq desviando al u^^er. 

Este iba á gritar, pero Santistebaa levantando la 
cortina qae caía al otro lado de la puerta, 9« «poon-
tró en frente de Carlos II y su ministro. 

—¡El condei gritó el rey con rostro plap«it«ro} 
¡oh! entrad, entrad; estábamos hablan^do de vos. 

El ngier que c;n cumplimiento de su cons iga no­
rria detrás de Santisteban^ se quedó hecho (M)#.«>* 
tatúa al oir las palabras del monarca. ,,, , 

—Retiraos, prosiguió éste dirigiéndose al ftmolo-
nario; con este caballero no se entiende la orden <|a« 
tenéis recibida. ,, . . , , 

La cortina volvió á caer y Santístebán (ĵ aedó in­
móvil, mudo, rígido delante dé su encüiibrado ri­
val... 

Carlos notó aquella extraña inmovilidad, p«iv en­
tusiasmado con la eonver8acñ<3n qti« anttriOnnente 
tuviera eon el dnque, prosígalo deests m^Aésfonr-
so de sus ideas. • ! • - < > ! . ' 

—En este imitante pensaba- ntandar-qM^o* lla­
masen, conde de Santisteban» Bl,a«Acar>dBi|li«'^o 
acaba de referir el brillant«-re»al|«d«i4«-'»lM«tr« 
comisión, y los inmensos peligros que habeia teol*) 
que salvar para saber el estado en que ae eneMii* 
tran nuestras plazas del Franco-Condado. T«»l« 


